
''COSA DE LOCOS" 
Wlüte Plain es una localidad 

dentro del Estado de Nueva 
York, distante 40 minutos de la 
gran ciudad. Alli. como en mu­
chos otros lugares Que circun- • 
dan Nueva York, habitan pro­
fesionales, hombres de negocios. 
personas que trabajan en la 
principal ciudad de los Estados 
Unicos, pero que disfrutan, 
sábado y domingo, de la quie­
tud y el campestre paisaje que 
es una abierta réplica a los 
grandes rascacielos y a e.;;as 
grietas a las que no alcanza a 
llegar el sol y que son las nu. 
mer: ·.!as calles de Manhattan. 

"He ido un Domingo a White 
Plain. acompañado de algunos 
amigos chilenos, como huésped 
de un abogado neoyorquino espe­
cializado en legislación tributa.­
ria. :en el Country club de la 
lc:alidad, donde las verdes 
canchas de golf permiten a los 
ojos el placer de extender la. 
viste sin muralla aue coarte !a 
visión y donde las contrahechas 
stluet-s de los árboles, despo-
ja dos ya de sus hojas, enmar­
can un paisaje de amplia be­
lleza, cambiamos impresiones ! 
con nuestro anfitrión mientras 
tomamos un refresco. ! 

Me pregunta cual es mi es­
pecialidad como abogado y al j 
responderle Yo q¡1e me dedico 
nref:rentemente a la previsión 
social, mi colega. norteamerica. 

1 
no me pregunta a qué edad, en 
Chile, se obtiene la. jubilación. 
Le respondo que nuestro siste .. 
ma no consulta. la edad, sino 
los años de servicios. Después 
de 30 años de servicios, se ju• 
bila. 

-Pero -argumenta él- de 
ese modo se puede jubilar a los 
48 años, 1:,l se ha. empezado a 
trabajar a los 18. 

-Y antes también, le con- l 
testo. Si el retiro del empleo es 
por causa ajena a la voluntad 
ciel empleado se puede jubilar 1 
después de 15 años de servicios. 

Aquí. mi colega se queda ató­
nito. Me argumenta. que eso no 
ea posible, que de ese modo ! 

puede haber personas jubiladas ¡ 
en p!:ma juventud. Me pide ma. •• 
yores antecedentes de este ré. 
gim~n previsional. Le explico 1 
que cada gremio tiene su pro- t 
nio sistema previsional y, aquí, t 
su asombro llega al extremo de t 
la incredulidad. Me pregunta el 1 
porqué de esas diferencias. me 
arg· nenta que un régimen r.sí r 
parcelado tiene que ser más ca- t 
ro. r¡·:~ no corresponde a nin- t 
guna doctrina. Termina dicién- 1 
dome que un sist•.:ma así 110 
T)Od! · financiarse en los Es- : <' 
ta.dos Unidos y que no com- t r 
prende cómo nosotros lo finan- 1 
ciamos. No me queda otra co- 1 d 
1-a que contestarle que tampoco I f~ 
11'.lsot:·~3 podemos financiarlo. t :1 

Sorbe un trago de su "high- t ,, 
ball" y comenta: "Es tosa de t ,,r 
1ccos''. , el 

l 
y vo, avergonz:.-:io. !!t!ardo si- t su 

}encio. Porqµe ,si mi col~.!:¡J. I 1 
nortean' ericano califica rle ,,co- 1 
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"Cosa de locos".- (De la ág. 3) · 
t sa de locos·• a 1111est.ro sistema a ot.r sino de sexo a otro, 1 

pi evi ional, !'ólo porque le. he di- que es posible 1 obtención de 
cho qu~ hay ct1ver ~s regnnenes jubilaciones mú iples. que hay 
par... d1: r os grenuo · y que e~ abogados que j bB!n como ta- , 
po. '!lle Jub1lor despucs de l:> les sin haber ejercido. su profe­
afios de 1·v1cios sin importar • ión. ~e t'.n _algunos r~gimen1::s 
la ed~d d.:l jubilado. ¿qué me sr p· ede Jubilar por· mcapac1-
dirí . i le contara cte la exis- dad física -sin necesidad de 

t tencia de una ley que permite I acreditar haber ir1;gresa~q ?, tra. 
1 con Litar comó st•n·icto el tiem- I bajar sin esa 1mpos1blllfü~d:-

I 
po no :-;ervido, cte que existen con sólo un ntes de serv1<::10, 
clifcr ncias n.o. sólo en e1 régj- que hay ocasiones au~ un 1m. 

1 men de prev1s16n de un gremio poneute vale más p~1 a su fa-
1 ----~- ------ m!lia muerto que vivo, porque 

el montepío es equivalente a 
un ~ eldo vital que ·1 no ga. 
na v vo. qne existen abonos de 

1 

tierr J por razones valederas Y 
por ·azones no valederas tam­
bién v que 1, s pensiones de j?;ra. 
cia son favores polít.icos oue se 
repart¡:,n en cuota,_ los comités 
parla entarios? 

y cuando mí colega norte• 
ameticano me pide i;navores fn. 
formaciones sobre este sistema 
r,revisícnal tan extraño nara él, 
vo lC hablo de la belleza de 
White Plain . me intereso por 
su ltlejor puutaje como iuga_dor 

' , olf y me muestro entusias-
1 mado pór el servicio e1el casino 

en d que estamo, conversando. 
' Simplemente. he sentido una 
1 t ·~traña r.ensación de vergüen. 
1 7-il. • elJe ser eso aue llaman, pu. 
¡ dor.,. 
1 SERGIO VODANOYJO 


